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« EEll  CCoommbbaattiieenntttee

as medidas tomadas por todos
los gobiernos de las últimas dé-
cadas están cortadas por la
misma tijera, independiente-
mente de su “color político”: ajus-
tes de salarios, endeudamiento

del Estado para la obtención de ganancias de la
oligarquía financiera, reducción del déficit fiscal
recortando los denominados “gastos sociales”,
aumentos de tarifas y servicios, corralitos o de-
valuaciones, achicamientos de costos para “que
vengan capitales a invertir”, sustracción de las
cajas de jubilaciones, reducción de los haberes,
prebendas a los grandes capitales favoreciendo
su concentración, expoliación a los bolsillos de
los trabajadores y del pueblo laborioso, altas
tasas de interés favoreciendo el saqueo de los
pequeños capitales de sectores medios (a quie-
nes se proletariza), etc., etc. Más allá de las cam-
pañas electorales y del populismo en boga, no
hay gobierno que no haya tomado estas me-
didas, sencillamente, porque no tienen otra
opción para subsistir como clase.
Es cierto que la burguesía monopolista di-

vide sus opiniones respecto a “la fórmula”que
hay que aplicar en cada momento para disci-
plinar al proletariado y al pueblo, pero lo que
está claro es que tienen una política: el man-

tenimiento del sistema capitalista. Y en ese
transitar, se ven aprisionados por dos aspectos
centrales: las contradicciones del propio sistema
y la lucha de clases. Echan la pelota a rodar y a
cada paso que dan, chocan con esta realidad
que los golpea en la cara.
La ley de empleo y todo el debate que se pre-

tendió instalar buscó limar con cosmética el in-
disimulable fondo del problema: el ajuste que
se descarga sobre el pueblo. Los trabajadores
sabemos que los despidos, los contratos basura,
el manoseo laboral son una política de Estado;
que la rotación y el salto de trabajo en trabajo
con cada vez peores condiciones de vida, son la
cara que muestra el capital frente al trabajo. En
definitiva, la pantomima parlamentaria por este
tema no causó ninguna expectativa. 
Paralelamente, la reunión del Consejo del Sa-

lario significó una declarada burla, definiendo un
salario mínimo de $ 8.000 recién para el año que
viene, que con los descuentos no superará los $
6.500 en mano. 
Estos hechos (muy promocionados por la

prensa burguesa como si fueran “grandes defi-
niciones”) pasaron a un segundo plano, po-
niendo al desnudo que el gobierno, el
parlamento, y las cúpulas gremiales pisan un
terreno político resbaladizo y cuesta abajo.
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Ley de Empleo, Consejo del Salario Mínimo, blanqueo de capitales, decreto para “fortalecer” a
las Fuerzas Armadas… todas medidas del gobierno que han buscado generar alguna expectativa en
el pueblo y chocaron de frente con una realidad: las contradicciones del propio sistema capitalista
y –fundamentalmente- con la lucha de clases.
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También hizo agua el armado que hicieron para
darle aire a los anuncios del blanqueo de capitales y el
pago en efectivo de la mitad de la deuda que el Estado
capitalista les debe a los jubilados, en cómodas cuotas
y la otra mitad con papelitos de bolsa, especulativos,
volátiles y mentirosos como la burguesía misma. Di-
chas deudas (que difícilmente puedan llegar a ser abo-
nadas por el Estado a los jubilados en su totalidad,
dadas estas condiciones de pago) son parte de la ruin
política de los sucesivos gobiernos de los monopolios:
magros 4.900 pesos de jubilación, esa es la única rea-
lidad.
Por otro lado, entre gallos y media noche, el gobierno

“informa”a través del Boletín Oficial su intento de “for-
talecer” a las Fuerzas Armadas con la firma de un de-
creto donde se le vuelven a dar los poderes de
autonomía que se les habían quitado en
1983. 

El anuncio desde la Rosada nace (de entrada
nomás) con el sello de una crisis política que no
amaina. Porque tira más leña al fuego y porque la lucha
de clases no se detiene ni se frena con decretos.En sín-
tesis,una decisión política defensiva.

UN PROYECTO POLÍTICO REVOLUCIONARIO

Todos los elementos que se desprenden de esta re-
alidad económica, social y política (devastadora para el
pueblo trabajador), junto a la disposición, combativi-
dad, la necesidad de cambios y el hartazgo de la clase
obrera y el pueblo, apuntan a que en los próximos
meses no vendrá “la primavera macrista del segundo semes-
tre”sino que viviremos una exacerbación, en todos los
planos, del enfrentamiento del pueblo contra la bur-
guesía.
Esto ocupará el centro de la escena en la lucha de

política.  Y los revolucionarios debemos estar a la ca-
beza de este proceso, para desarrollar las tareas políti-
cas que suministren a las masas movilizadas de un
proyecto político revolucionarioque permita romper la iner-
cia y dotar al movimiento de una perspectiva de poder.
Y es aquí donde la clase obrera y su partido juegan un
papel fundamental: alcanzar la acumulación de fuer-
zas necesarias, para la lucha por el poder que debemos
arrancar de manos de la burguesía. El objetivo inmediato
es trabajar para que la actual instancia de lucha se
transforme en un lugar de encuentro de la clase obrera
con todo el pueblo, que le dé al movimiento un sus-
tento clasista, desde todas las herramientas que nos
hagan falta.
Esta convocatoria revolucionaria no es espontánea

ni puede ser resuelta por el movimiento de masas, es
un plan político y de organización de la lucha de cla-
ses.
Un camino hacia la toma del poder para la revolu-

ción constituye una tarea científica de un colectivo or-
ganizado nacionalmente, el cual debe ponerse a
disposición del movimiento de masas para que éste lo
haga suyo y lo recree con toda la potencia, ingenio y
audacia que la inagotable fuente masiva le otorga a
dicho movimiento.
Los revolucionarios tenemos que ponernos con de-

cisión al frente de esa convocatoria en cada hito que
en nuestros lugares de trabajo, estudio o vivienda
vayan desarrollando las luchas y movilizaciones por la
conquista de las reivindicaciones de todo tipo que el
pueblo necesita lograr. Contra las imposiciones ema-
nadas del poder de la oligarquía financiera y su go-
bierno de turno.
Haciendo penetrar la propuesta revolucionaria en

cada organización proletaria y popular que las masas
genuinamente se dan en sus lugares naturales, tra-
tando de unificar políticamente en un único proyecto
revolucionario cada una de esas herramientas. Y a
las masas no organizadas que vean identificadas
sus aspiraciones en esa unidad, contribuyendo de
esa manera a conformar una expresión orgánica
revolucionaria y popular,masiva y nacional,bajo

el objetivo de la lucha por el poder.«
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REVOLUCIÓN

ES LUCHAR X UNA VIDA DIGNA

uando se habla del estado de
ánimo de nuestro pueblo o de
la clase trabajadora, no pode-
mos dejar de nombrar todo lo
que hace que se generen
cambios de actitudes, cambios

de conductas. Hablamos del “bendito“
ajuste que viene implementando el go-
bierno de los monopolios sobre las espaldas
del pueblo trabajador: aumento de precios
y tarifazos, inflación, despidos y suspensiones
en varios lugares, una larga lista que tiene
por objetivo que la crisis de la burguesía la
paguemos los trabajadores y el pueblo.
La “gente común”, como gustan caratu-

larnos los medios burgueses, que no somos
otra cosa que lo que todos los días a primera
hora de la mañana nos tenemos que levan-
tar para ir a laburar y ganarnos el pan de
cada día para nuestras familias, el trabaja-
dor, el vecino de a pie, no se come ningún
verso. Y padece hoy (y viene padeciendo)
las reglas de este sistema indigno, y todos los
circos televisivos, en su afán de confundir
con cualquier cosa. Pero hay algo que brota
a flor de piel: no pueden controlar el estado
de bronca generalizado, no lo pueden con-
tener, no lo pueden encauzar, y cada vez
menos lo pueden esconder, les explota en
la cara por todos lados. En contra de la im-
punidad de las empresas, en
contra de las

transas de los sindicatos, en contra de
los tarifazos, en contra de los atrope-
llos, en contra de la violencia del sis-
tema, en fin, en contra de toda esta
podredumbre, en un estado de cosas
que sumerge nuestras vidas en el más
impiadoso desamparo.
A toda esa organización en cier-

nes, que por abajo corroe los pilares
de la dominación de la burguesía, es
a la que le teme la clase dominante.
Por eso el gobierno de turno no duda
y “propone“ la revolución de la ale-
gría, como si se tratara de que tene-
mos que predisponernos a estar bien,
y además, para chicanear la palabra
REVOLUCION. 
Porque cuando de verdad habla-

mos de revolución, de lo que se trata
es de luchar de una vez y para siem-
pre por una VIDA DIGNA, de tener un
Estado en manos y al servicio de los
trabajadores y el pueblo, y no al
revés, como muestra la historia de
nuestro país, en donde unos pocos
miserables se adueñan de lo que pro-
ducimos y generamos millones. El es-
fuerzo de nuestro trabajo está
destinado a garantizar la tasa de ga-
nancia de unos pocos monopolios y
no para resolver los acuciantes pro-
blemas de un pueblo entero.

C El gobierno de turno “propone”
la revolución de la alegría, como si se
tratara de predisponernos a estar bien...
Lo que hacen es chicanear la palabra
REVOLUCIÓN, porque cuando de ella
hablamos de verdad, de lo que se trata
es de luchar de una vez y para siempre
por una VIDA DIGNA, de tener un Es-
tado en manos y al servicio de los tra-
bajadores y el pueblo, y no al revés
como hasta ahora, en donde unos pocos
miserables se adueñan de lo que produ-
cimos y generamos millones con nues-
tro trabajo.



En esta etapa de decadencia del capita-
lismo, de crisis estructural y no “periódica”, lejos
se está de satisfacer la prioridades básicas que
tenemos como seres humanos. Está todo po-
drido, no solamente si hablamos de salud,
educación, trabajo y vivienda (aspectos bási-
cos y esenciales en la vida de todos nosotros),
sino en todo lo concerniente a nuestras vidas:
el esparcimiento, las relaciones sociales, las an-
sias de futuro, el desarrollarnos individual y co-
lectivamente... todo, absolutamente todo
está marcado por una sola lógica: la multipli-
cación del capital en beneficio de unos pocos
parásitos, la burguesía monopolista.
Por eso, está claro que no cabe en la

agenda de ningún funcionario tratar temas
que hagan a mejorar la calidad de vida de los
de abajo, del pueblo explotado.
Toda esta situación que estamos viviendo

en nuestro país, ha empeorado las condicio-
nes de vida en general del pueblo. Pero
cuando ocurren estas cosas, aparece “nues-
tro ADN“, nuestra historia, buscamos automá-
ticamente juntarnos, unirnos con todos los que
nos rodean, sean vecinos, compañeros de tra-
bajo, familia... donde se dan las charlas y las
síntesis que con el tiempo van madurando y
terminan en organización para la lucha.
Es en estos momentos en donde comienzan

a surgir con una fuerza inusitada e indeleble
las organizaciones de base en los barrios, en
las escuelas, en los hospitales o en las fábricas,
llámense de orden social, cultural, deportivas,
bibliotecas populares, radios abiertas... lo que
sea que nos permita hacer tronar nuestras
voces, decir lo que en ningún medio burgués
se escucha: nuestra realidad, nuestro país. Es
en estos colectivos en donde florecen y se am-
plía la mirada y la imaginación de millones, un
poderoso transitar en donde aparecen todas
las soluciones, de cómo generar más con-
ciencia, de cómo construir más unidad, de
cómo fortalecer y profundizar la movilización,
de cómo aumentar la participación, el involu-
cramiento y el protagonismo de miles.

La conflictividad aumenta todos los días,

eso es innegable y muy positivo para nuestros
intereses de clase. Pero el gran problema que
tenemos es, ¿hacia dónde acumula toda esa
movilización, para qué y por qué? Es tan ne-
cesaria la profundización de este debate en
el seno de nuestro pueblo, como lo es el aire
para vivir.
Durante años, la burguesía ha machacado

desde sus medios, sus gobiernos y todos sus al-
cahuetes serviles, que hay que aprender a
votar, que hay que elegir bien el gobierno que
queremos... Desde allí nos imponen sus falsas
discusiones “si elegir a este o al otro”, “si vo-
taste mal” o “ahí tenes a tu presidente”...
cuando la realidad es que todos los gobiernos
que han pasado y que hemos padecido,
pesos más, pesos menos, siempre fueron igual,
siempre prometieron y nunca cumplieron. En
el sistema capitalista (como decíamos más
arriba) no hay ninguna posibilidad de resolver
nuestras necesidades.
La solución a los problemas comienzan a

surgir cuando -justamente- nos planteamos
cambiar este sistema por otro, en el cual la so-
lución la propongamos y ejecutemos los que
realmente hacemos que el país funcione;
mientras los que nos explotan deciden impu-
nemente nuestro destino, los que salimos a tra-
bajar todos los días y dedicamos infinitas horas
al sacrificio, hacemos pesar nuestras decisio-
nes. Hacia eso debemos acumular.
Nuestro pueblo está hoy en condiciones de

comenzar a ejercer su poder, con verdaderas
actitudes de gobierno, como forma de rebe-
larnos frente a tantas injusticias. Frente a los ta-
rifazos, hacernos fuertes en lamovilización y en
la organización para frenar este atropello;
frente a los despidos y suspensiones, hacernos
fuertes desde nuestras organizaciones inde-
pendientes, con paros y  toma de las empre-
sas.

Tenemos experiencia y una fuerza ya acu-
mulada, hay que transformarla en poder pro-
pio para dar el “batacazo“ que hoy
necesitamos. Revolución es tener una vida
digna.«
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LA SITUACIÓN EN LAS TERMINALES AUTOMOTRICES

INCREMENTAR
LA PRODUCTIVIDAD A COSTA
DE UNA MAYOR EXPLOTACIÓN

DE LOS TRABAJADORES

rabajar en una terminal automotriz
fue y es el “anhelo“ de muchos tra-
bajadores precarizados; pensar en
tener uno de los “mejores
salarios” de la indus-

tria, las “mejores condiciones“
de trabajo, la inmensidad de
una empresa en donde te
ofrecen “un desarrollo“
dentro de la misma, casi
hasta el infinito... Pero así y
todo, el día 1º de junio se “re-
tiraron voluntariamente“ alrede-
dor de 220 trabajadores. ¿Por qué?
¿Qué es lo que hace que un trabajador
deje un trabajo tan “deseado“ por tantos
otros?

En la situación actual hay muchos factores
que influyen para tomar una decisión así. Trata-
remos de ser lo más objetivos posibles para des-
cribir el contexto político y económico que
atraviesan los trabajadores de las automotrices
radicadas en nuestro país, y para tomar un ejem-
plo concreto, en particular los de la firma Volks-
wagen.

La planta ubicada en la localidad de Gral. Pa-
checo, en la zona norte de la provincia de Bue-
nos Aires, empezó a crecer después de “la crisis“

del 2001, a partir del año 2006, con la produc-
ción del nuevo modelo Suran.

A partir de ese momento se incorporaron
muchos trabajadores y se fue incre-

mentando la producción. Para el
año 2008 se empieza a produ-
cir la pick-up Amarok y se
abren los tres turnos de pro-
ducción, llegado en el año
2011 al tope histórico de
producción e incorporando

en el 2013, la última camada
de trabajadores.
A partir de ese momento, la em-

presa llega a un cuello de botella, donde
la capacidad instalada y la incorporación de per-
sonal estaban al máximo. Así las cosas, ellos de-
finen un nuevo objetivo e implementan un plan
que, en su momento, no estaba claro pero que
hoy salta a la luz: se propuso no invertir más
pero incrementar su productividad. 

¿Qué es la tan famosa productividad? Es el
tiempo que emplean los obreros para realizar un
automóvil. Cuanto menos tiempo se tarda en
producir cada nuevo vehículo, más se incre-
menta la productividad. Ese fue y es su objetivo
principal, tanto de esta multinacional como de
toda la burguesía.

¿Qué siente un traba-
jador cuando ve que sólo es

una variable más, que a la em-
presa no le importa un comino
ni su vida, ni su salud, ni su

familia, ni nada?

T



Hoy los trabajadores se encuentran en una situa-
ción donde, si bien es cierto que bajó la producción
(en relación a la cantidad de unidades) pero aumentó
su productividad. Se cerró el turno noche y se sus-
pendió al personal, pagándole el 75% del sueldo.
¿Qué quiere decir esto? Que los obreros automotri-
ces trabajan más: menos trabajadores producen
en menos tiempo las unidades. Esto ocurre aunque
la empresa mantenga un turno suspendido y la pro-
ducción sea menor.
Suena contradictorio pero no lo es.
Analicemos lo que publicáramos en el mes de abril

en este mismo periódico:

La productividad se incrementa en el 28,14%.
Por otro lado (pero en la misma línea que los obje-

tivos empresariales), el nuevo gobierno devaluó la
moneda por arriba del 60% este año y la inflación ga-
lopante hace que los ingresos de los trabajadores ya no
rindan de la misma manera. Aunque sigan siendo uno

de “los mejores salarios“ de toda la industria y con
“las mejores condiciones de trabajo“.

¿Qué siente un trabajador cuando ve que sólo es
una variable más, que a la empresa no le importa un
comino ni su vida, ni su salud, ni su familia, ni nada? 

Siente odio, que se lo manosea, bronca, impoten-
cia, intolerancia, cansancio... Por eso, frente a cada
iniciativa que toma la empresa se encuentra con el re-
chazo automático de los trabajadores. Pensemos que
los planes a los que hacemos referencia comenzaron
a fines del año 2013, y así y todo todavía no logran su
objetivo final, que es cumplir con los estándares para
recibir nuevas inversiones. 

En este contexto, no logran enderezar el barco
como lo necesitan. La empresa toma iniciativas todos
los días logrando pequeños objetivos: achican pues-
tos, abren el retiro voluntario, extorsionan, siembran
el miedo, etc. Pero la mayoría de los trabajadores
no les cree, porque ven qué se produce, porque
saben a qué ritmo se produce, y porque saben cuál
es el destino de la producción.

El desafío que tenemos los trabajadores como clase
y principalmente los revolucionarios, es lograr unifi-
car ese odio, ese rechazo, esa impotencia en una pro-
puesta política concreta. 

Tomar iniciativas todos los días, lograr pequeños
objetivos que vayan dando cuerpo y confianza a esa
propuesta. De esta manera, al igual que lo hacen estas
empresas, iremos encontrando las formas de organi-
zarnos, que irán cambiando según los objetivos plan-
teados, pero dejando clavadas estacas que nos
colocarán cada día en un nuevo escalón de la lucha de
clases. 

De esta forma involucraremos cada vez más a
diversos compañeros, cada uno desde su lugar y
según su predisposición, siendo creativos y pro-
poniéndonos objetivos que desde la masividad
se pueden alcanzar.«
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LA SITUACIÓN EN LAS TERMINALES AUTOMOTRICES

INCREMENTAR
LA PRODUCTIVIDAD A COSTA
DE UNA MAYOR EXPLOTACIÓN

DE LOS TRABAJADORES

Producción antes de las suspensiones:
360 unidades
24 horas de producción
4.050 trabajadores involucrados
15 unidades / hora
270 trabajadores, por 1 hora de trabajo =
1 unidad

Objetivos de producción con las suspensiones:
310 unidades
16 horas de producción
2.850 + 900 (1.200 suspendidos al 75%): 3.750
19,37 unidades / hora
194 trabajadores, por 1 hora de trabajo =
1 unidad



propósito de lo que describimos, char-
lamos con Roger Avelar, quien se des-
empeña como enfermero en el
Hospital Dr. Natalio Burd de Centena-
rio. Roger es oriundo de Formosa, estu-

dió enfermería en la universidad, profesión que realiza desde hace quince años
y los últimos diez, los trabajó en el Hospital de Centenario, donde además, es de-
legado de ATE.

- El sistema de salud está en decadencia como consecuencia de los conti-
nuos ajustes presupuestarios que aplica el gobierno, lo que provoca que los re-
cursos, tanto materiales como humanos, sean cada vez menos…
Los edificios son viejos, están en mal estado de conservación por falta de man-

tenimiento. La población -que en 2005 era de 25 mil habitantes- en la actualidad
es de poco mas de 50 mil según datos oficiales, a los que hay que agregarle las
familias que viven de la actividad petrolera y se radican transitoriamente, y las
que se asientan en forma precaria en tierras fiscales. Sin embargo, el hospital
sigue siendo el mismo que en 2005 y con la misma cantidad de personal.
Para tener una idea de la magnitud del problema, hay que considerar que en

Centenario no se ha creado un centro de salud ni se ha construido una escuela
nueva en los últimos veinte años. Si no se le da importancia a la educación y la
salud, que son fundamentales para el desarrollo de una sociedad, qué se puede
esperar en otras áreas.
La avanzada del gobierno en contra de los derechos de los trabajadores y del

resto de la comunidad se ve reflejada en el incremento de la cantidad de pa-
cientes por cada enfermero, lo que va en desmedro de la calidad en la atención
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Centenario es la segunda
ciudad más poblada de Neu-
quén, atravesada por la ruta 7
que conecta la Capital con las
localidades petroleras. Por el
alto precio de las propiedades
en la Capital y el excesivo
costo de vida en localidades
como Añelo, mucha gente
elige Centenario como lugar
de residencia, lo que provocó
que la población se duplicara
en poco más de diez años. Si a
esto se le suma el abandono
del Estado a los servicios pú-
blicos, la consecuencia lógica
es el colapso de los mismos,
entre ellos, el servicio de salud
pública.
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y en la explotación creciente que sufren los
trabajadores, quienes se ven obligados a re-
cargarse diariamente, lo que implica hacer
turnos de dieciséis horas. 
Es habitual que trasladen a un trabajador

de su sector a otro para cubrir una faltante
pero queda sin cubrir el lugar original que
ocupa el mismo. Dicho puesto debería ser cu-
bierto por el jefe del sector, el que no sólo no
lo hace o lo hace en muy pocas ocasiones
sino que, además, trabaja únicamente en el
turno mañana, a pesar de cobrar por dedi-
cación exclusiva y, por lo tanto, tener la obli-
gación de trabajar alternativamente en
todos los turnos.
El Hospital de Centenario cuenta con 107

enfermeros pero activos hay 90, debido a
que algunos tienen readecuación de tareas
por sufrir enfermedades derivadas de las con-
diciones laborales. La mayoría padece enfer-
medades en la columna o hernias, problemas
dermatológicos por estar expuestos a sustan-
cias químicas, talco y látex o afecciones psi-
cológicas originadas por trabajar durante
muchos años en turnos rotativos y por el ex-
ceso de tareas y de horas trabajadas.
Los trabajadores consideran que para ter-

minar con dichos problemas y poder brindar
un servicio de salud de mejor calidad a la co-
munidad, tendría que haber un 40% más de
enfermeros. Esto también contribuiría a bajar
los costos, porque descendería lo que se
paga por los recargos.
El recorte presupuestario se hace evidente

también en los insumos que se utilizan, de una
calidad muy inferior a los que se compraban
antes; y también en la carencia de medica-
mentos en la farmacia y en los tratamientos
ambulatorios. 
Faltan cosas básicas, como sillas en las

salas de internación u otros más importantes
como los soportes para suero y sillas de rue-
das. Los pacientes reciben una atención
cada vez de menor calidad y al mismo
tiempo, hace más difícil el normal desarrollo
del trabajo de enfermería, con el consi-
guiente deterioro en las condiciones de tra-
bajo.
Es obvio que el dinero que no se destina al

sistema de salud es desviado por el gobierno,
entre otras cosas, para pagar el costo de las
campañas políticas. Otro mecanismo, es la
tercerización de algunos servicios (como el de
la cocina, de mucamas, de limpieza y el de
camilleros). Además, hay contratada una
empresa de seguridad integrada por ex poli-
cías que no cumple función alguna. Estas em-
presas, sobrefacturan los servicios que prestan
y de allí surge un “retorno” hacia quien les dio

el contrato. El reclamo es que los trabajadores
de estas empresas deberían pertenecer a la
planta del hospital, para tener estabilidad y
ahorrar dinero que se podría invertir en mejo-
rar los servicios.
En cuanto a su organización como traba-

jadores, en el hospital hay varios sindicatos:
entre los no profesionales están UPCN, el Sin-
dicato de Enfermería y ATE, y SIPROSAPUNE
por los médicos, cuyos dirigentes tienen
mayor o menor afinidad con el gobierno, en
función de las prebendas que reciben del Es-
tado, a tal punto que, tanto UPCN como el
Sindicato de Enfermería, son sólo una depen-
dencia más del gobierno.
La sintonía entre el gobierno y los dirigentes

de ATE, se evidenció en la rápida aprobación
del acuerdo salarial del presente año, a pesar
que una gran cantidad de trabajadores esta-
ban dispuestos a continuar con las medidas
de fuerza y a profundizar el conflicto para ob-
tener un mejor salario. Sin embargo, los diri-
gentes no dudaron en utilizar el fraude para
llevar la lucha de los trabajadores a un calle-
jón sin salida. Se ve también en la coinciden-
cia para reformar la ley 611, que permitiría
separar la caja jubilatoria de la caja asisten-
cial y que los dirigentes sindicales se hicieran
cargo de la administración de la última; me-
dida muy resistida por la mayoría de los tra-
bajadores estatales porque le permitiría al
gobierno, terminar con conquistas que cos-
taron muchos años de lucha y que sólo be-
neficiarían al estado y a los empresarios
amigos del gobierno.

La desconfianza en los dirigentes por acti-
tudes como las descriptas, sumado al agota-
miento provocado por el avance del
gobierno en contra de las condiciones de tra-
bajo y el deterioro creciente en la satisfacción
de los medios de subsistencia básica que su-
frimos a diario como pueblo, fueron mer-
mando la voluntad de lucha de los
trabajadores y, como consecuencia, la parti-
cipación en las asambleas.

No obstante, superando el desánimo y las
situaciones adversas, los militantes y delega-
dos de base del Hospital Dr. Natalio Burd, co-
nocedores de los problemas que aquejan al
sistema público de salud, porque los pade-
cen a diario al lado de sus compañeros, con-
tinúan luchando con el resto de los
trabajadores y la comunidad para poner fin a
las condiciones de enajenación y explota-
ción a que los somete el Estado y para que el
pueblo tenga la atención sanitaria de cali-
dad que corresponde.«



a educación de los pueblos
americanos es un terreno de
disputa como hacía mucho no
se veía. Estudiantes y do-
centes de todo el continente
plantan bandera frente a las

políticas de ajuste y disciplinamiento
que imponen los sectores dominan-
tes. Chile, México, Brasil, Venezuela,
además de Argentina, ven cómo las ca-
lles se colman de una juventud que no
acepta continuar siendo servil, que
quiere ejercer su derecho a participar en
las decisiones sociales.

Ahora, Paraguay se suma a la lista,
con una página destacada en las luchas
juveniles por una educación que res-
ponda a los intereses populares. Son los
jóvenes de los colegios secundarios los
que hicieron la gesta. Demostraron que
en su corta edad, estaban lejos de ado-
lecer de voluntad y coraje para denun-
ciar los inconvenientes que los
afectaban, reconocer los responsables y
repudiarlos, y proponer con claridad los
caminos a seguir para solucionar la si-
tuación.

Aunque el movimiento se fue prepa-
rando por abajo desde hace mucho
tiempo, el episodio inicial se dio el 3 de
mayo. Un pequeño grupo de estudiantes
decidió permanecer en su colegio, el Re-
pública Argentina, y hacer conocer su
descontento con la situación de la edu-
cación paraguaya.

Denunciaron las graves falencias de
infraestructura que tienen los edificios,
que habían alcanzado un punto extremo

cuando el techo de una escuela se de-
rrumbó sobre los estudiantes en pleno día
de clases. Señalaron con claridad que los
beneficios que supuestamente recibían
no eran tales, con refrigerios de mala ca-
lidad que eran sobrefacturados por las
autoridades. Las condiciones de estudio
distan de ser ideales en todo el país, y se
vuelven peores cuando se alejan del cen-
tro de Asunción, la capital del país.

Pero a los reclamos materiales le
agregaron otros con un carácter más
profundo, político. Exigieron que sea
derogada una resolución del ministerio de
educación que reglamentaba la confor-
mación de centros de estudiantes. La me-
dida desconocía lo propuesto por los
jóvenes en un proyecto presentado en
2013 e imponía un modelo autoritario que
recortaba las posibilidades de organiza-
ción autónoma de los estudiantes, por es-
tablecer el control y dirección de las
autoridades escolares sobre la misma.
Plantearon además un reclamo de mayor
calidad en la enseñanza, apuntando a los
planes de estudio y a la formación de los
docentes. Incorporaron además un fuerte
rechazo a las prácticas corruptas e inefi-
cientes de la burocracia estatal educativa.
Las prácticas clientelares, partidistas, van
de la mano del desvío y la malversación
de los fondos destinados a la educación.
Exigieron por tanto la revisión de los gas-
tos enmarcados en el Fonacide, un
plan que toma una porción de los benefi-
cios de Itaipú para mejorar la educación,
pero que siempre es utilizado para otros
fines.

« EEll  CCoommbbaattiieennttee10

IN
T

E
R

N
A

C
IO

N
A

LE
S

RROOMMPPEERR  EELL  MMOOLLDDEE::  
MMOOVVIILLIIZZAACCIIOONN  DDEE  

EESSTTUUDDIIAANNTTEESS
SSEECCUUNNDDAARRIIOOSS  EENN  

PPAARRAAGGUUAAYY
La rebelión juvenil tuvo un nuevo episodio en tierras guaraníes. Después de

las protestas universitarias de la primavera de 2015, los secundarios protago-
nizaron un otoño caliente. La masividad de su reclamo produjo un terremoto
político que afectó al presidente Cartes y a su gabinete.

L

Jovenes estudiantes muestran l camino de la lucha por una vida digna



Sobre la base de estos planteos, pidieron la renuncia de la ministra de educación y re-
quirieron un encuentro directo con el presidente Cartes.

“Lo que perdamos ahora no se compara con lo que vamos a ganar”. La chispa en un co-
legio de Asunción encendió el polvorín en todo el país. Movilizaciones multitudinarias, grandes
asambleas y una oleada de tomas de escuelas a lo largo de toda la geografía paraguaya, mar-
caron el pulso de la protesta. La solidaridad inmediata de sindicatos docentes y organizacio-
nes universitarias dieron cuerpo a una lucha que se convirtió en bandera social.

Las respuestas que minimizaban y despreciaban la lucha de los secundarios no se hicieron
esperar. Tampoco los intentos represivos y las amenazas. Los trataron de vándalos, de hara-
ganes, de rebeldes. Pero la firmeza de estos pibes se sostuvo.

Al tercer día de la lucha, la ministra Marta Lafuente presentó su renuncia. Este primer triunfo
generó mayor entusiasmo y los jóvenes fueron más a fondo. Exigieron reunirse directamente
con el presidente. Tomaron como una ofensa que Cartes fuera a Buenos Aires en viaje “de ne-
gocios”, justo en el medio del conflicto. Al comienzo de la segunda semana, declararon la
huelga por tiempo indefinido. Con 130 escuelas tomadas, un apoyo social amplio, y un nivel
de participación extraordinario, la confianza de los protestantes estaba bien fundada.

Una lección de política para el presidente
Acorralado por la situación, el 13 de mayo se produjo la capitulación de Cartes ante las or-

ganizaciones estudiantiles. Recibió a los jóvenes en la residencia presidencial en medio de
sonrisas y gestos conciliadores. Sin embargo la cuestión era seria: debía firmar un compro-
miso claro de atender a las demandas estudiantiles, y expresar cuáles serían las medidas a
tomar para resolver los problemas. Con el documento firmado, los chicos decidieron volver a
clases.

Las medidas más destacadas que resolvieron con el presidente fueron: declarar la emer-
gencia edilicia en las escuelas del país, convocar a una mesa de trabajo conjunta, derogar la
resolución sobre centros de estudiantes. Lejos de aceptar los discursos y quedarse tranquilos
con las promesas, los chicos están marcando de cerca el accionar de las autoridades para que
cumplan con lo acordado.

La democracia estudiantil desnudó el funcionamiento del Estado y lo obligó a respon-
der. Millones de dólares se perdieron en las redes de la corrupción y los negociados politique-
ros, pero ahora los recursos empiezan a destinarse a arreglar las escuelas y mejorar las
condiciones de estudio. Los funcionarios que sólo estaban para calentar una silla, ahora tienen
que moverse porque saben que hay una sociedad atenta a su desempeño. Las normativas que
iban contra la calidad de la educación
fueron desenmascaradas y atacadas por
su ilegitimidad.
Estas nuevas generaciones están

poniendo los cimientos de una nueva
sociedad. Están tirando abajo todos los
restos de autoritarismo que heredaron
de la dictadura strosnista y los gobier-
nos que la reemplazaron, agentes de
los monopolios. Levantan bien alto
grandes principios como solidaridad y
democracia. Están incorporando a
todo el pueblo paraguayo un fuego de
rebeldía que empuja a grandes aspi-
raciones, las transformaciones que
hacen falta para alcanzar una vida
digna.«
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Con la participación de un puñado de trabajadores y trabajadoras del conurbano sur de la
Pcia. de Bs. As. se realizó el 25 de Mayo, en la localidad de Temperley, un acto y lentejeada con-
memorando los 51 años del nacimiento de nuestro Partido. Comenzamos disfrutando de una
riquísima lentejeada que fue preparada con esmero el día anterior. Luego abrió una compa-
ñera trabajadora y estudiante con un poema (el cual reproducimos al final) acompañada de
fondo por dos compañeros docentes con sus guitarras… Dada la bienvenida a los presentes se
invitó a dos compañeros del Partido para que expusieran. Donde, uno, planteó a grades ras-
gos la continuidad política de un hilo conductor en la historia del PRT, donde se destaca la
Lucha por el Poder, haciendo también hincapié en el aspecto ideológico. 
El otro compañero planteó por un lado los aspectos más tácticos: la necesidad de introdu-

cir las ideas revolucionarias en el seno de la clase trabajadora y el pueblo; el desarrollo de em-
briones de organismos de poder; e invitó al conjunto de los presentes “a sumar su granito de
arena en desarrollar una fuerza revolucionaria de masas, y de la mano de eso también nuestro
Partido, entendiendo a éste como una herramienta y no como un fin en sí mismo”. Terminadas
las palabras se leyó una adhesión de la organización Tendencia Guevarista , que ese mismo día
realizaban un Acto en Florencio Varela (Bs. As.) en el marco del nacimiento de nuestro Par-
tido. Luego se dio paso a una guitarreada que incluyó zambas y chacareras, donde no pudo fal-
tar “La Guerrillera”, esa zamba homenaje a nuestros camaradas caídos en la lucha en la lucha
por la revolución y el socialismo. Actos y actividades como estas nos permiten confraternizar,
compartir y exponer nuestros planteos políticos.«

“Soy la fuerza que empuja a la humanidad hacía un oriente lleno de luz y de alegría.
El poderoso me teme; el humilde me adora.
Mi nombre lleva la consternación y la tristeza al palacio; pero en los hogares humildes resuena
como una música alegre, que llena de consuelo el corazón de los que sufren.
Soy maga que transforma en hombres los rebaños.
Sin mí, la humanidad continuaría gimiendo bajo el látigo de los faraones.
Sin mí, no se habría desplomado la Bastilla arrastrando en su caída la barbarie feudal.
Hija de la Tiranía, odio a mi madre. Prendida de las secas ubres de infortunio, me nutro de dolor,
de tristeza, de desesperación y de cólera, los fuertes jugos con que se amasa la rebeldía.
Todos me odian, menos los que sufren, y de ahí que sólo tenga alojo en los lugares en que se
amontona el dolor humano.
Encorvado sobre el surco, el campesino sueña conmigo; en las entrañas de la tierra, el minero sus-
pira por mí; en la fábrica, el obrero me invoca.
Soy la única esperanza de los desamparados, de los humildes, de los parias. Vivo en la covacha;
acompaño a los que van de lugar en lugar ofreciendo sus brazos a la rapiña burguesa.
Soy el rayo de luz que penetra al calabozo del presidiario; soy la promesa risueña que hace tole-
rable la vida del proscrito.
Pensamiento: pongo a Dios en el banquillo de los acusados y lo sentencio a muerte. Acción: pongo
en pie a los hombres que horadaban con sus rodillas las baldosas de los templos, promuevo el pro-
greso, hago la Historia.
¡Cededme el paso!  ¡Soy la Revolución!”

Ricardo Flores Magón 
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